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Queridas compañerxs de lucha.Lo que llamamos 'care work' es, en realidad, trabajo 

de cuidados. Y nos afecta a todxs. A cada persona. Todxs lo realizamos y todxs 

dependemos de él. Este año, el 14 de junio cae en domingo. Precisamente 

entonces, las personas FLINTA en el ámbito del cuidado realizan una labor 

incansable: en la enfermería, en la agricultura, en el hospital, en los restaurantes, 

mientras otras personas tienen el día libre. Pero además del trabajo de cuidados 

remunerado, los domingos ocurre mucho más: incontables horas de trabajo de 

cuidados no remunerado. De madres, personas a cargo de la crianza, personas con 

familiares dependientes o enfermos. Limpian, acompañan, consuelan, cocinan, 

organizan, explican y sostienen a otrxs a lo largo del día. El trabajo de cuidados se 

orienta a las necesidades humanas fundamentales y abarca todas aquellas 

actividades necesarias para el bienestar de las personas. Incluye todas las 

actividades necesarias para que las personas puedan vivir, mantenerse sanas, 

desarrollarse y participar en la vida social. Por eso el trabajo de cuidados es la base 

de nuestra sociedad. ¡Sin cuidado, no hay vida! Hoy estamos todxs aquí, un año 

antes de la gran huelga feminista de cuidados de 2027, para visibilizar el trabajo de 

cuidados no remunerado. Esto es fundamental, porque una gran parte del trabajo de 

cuidados se realiza sin paga. Se lleva a cabo día tras día y hoy tampoco se detiene. 

Aproximadamente la mitad de todas las horas de trabajo realizadas en Suiza 

consiste en trabajo de cuidados no remunerado. Este se compone principalmente de 

trabajo doméstico, familiar y de cuidado de dependientes. Y hoy sigue siendo 

distribuido de manera desigual: Dos tercios de este trabajo lo realizan personas 

FLINTA. Eso equivale a 12 horas semanales más de trabajo no remunerado. Que la 

mayoría del trabajo de cuidados no remunerado lo realicen personas FLINTA no es 

casualidad, sino el resultado del sistema capitalista y patriarcal en el que vivimos. El 

trabajo de cuidados es descartado como algo "natural" o "evidente" y así se devalúa 

estructuralmente. Esto lleva a una falta de reconocimiento social del trabajo de 

cuidados. En condiciones especialmente precarias, lo realizan personas que sufren 

discriminaciones múltiples. Cuando una persona asume mucho trabajo de cuidados 

no remunerado, generalmente solo le es posible, en el mejor de los casos, un trabajo 

asalariado a tiempo parcial. Eso conlleva malas condiciones laborales y salarios más 

bajos. Y eso genera dependencias económicas, una peor previsión para la vejez y 

menos oportunidades profesionales. Las personas FLINTA siguen ganando, de 



media, 10.000 francos menos al año, se ven más afectadas por la pobreza y 

dependen más de las prestaciones sociales. Esto se manifiesta especialmente en la 

vejez a través de una peor previsión: el 30% de todas las personas FLINTA no tiene 

fondo de pensiones. Eso conduce frecuentemente a dependencias económicas en 

las relaciones de pareja, lo que a su vez aumenta el riesgo de sufrir violencia 

doméstica. Todo esto son razones por las que el trabajo de cuidados en nuestro 

sistema actual conduce a sobrecargas múltiples y daños a la salud. ¿Y qué pasa en 

el ámbito político? En lugar de reconocer el cuidado como algo que mantiene viva a 

la sociedad, se recortan los fondos. Eso lleva a privatizaciones e individualizaciones 

en el ámbito del cuidado, de vuelta a las familias, de vuelta a los hogares privados y, 

con ello, a menudo de vuelta sobre los hombros de las personas FLINTA. La crisis 

social del trabajo de cuidados queda así invisibilizada, despolitizada e 

individualizada. Pero esto es un ataque a las bases de nuestra vida, porque la crisis 

del cuidado no es un problema privado, es un problema estructural que debe 

resolverse políticamente. Porque necesitamos buenas condiciones de vida para 

todas las personas. Y para ello, buenas condiciones en el trabajo de cuidados, 

también en el trabajo de cuidados no remunerado. El trabajo de cuidados debe 

hacerse visible y debe reconocerse y entenderse como una responsabilidad de toda 

la sociedad. El capitalismo, que antepone el beneficio a las necesidades, es 

incompatible con el verdadero trabajo de cuidados. No puede ser que las personas 

que realizan trabajo de cuidados no remunerado tengan que temer por sus medios 

de vida. Una sociedad sostenible solo puede funcionar si el cuidado está en el centro 

y se supera el capitalismo.Hoy estamos todxs aquí, principalmente para visibilizar el 

trabajo de cuidados no remunerado. Ustedes se han organizado para suspender 

este trabajo hoy y mostrar así cuán central es para el funcionamiento de nuestra 

convivencia. Somos muchxs y a todxs nos une la lucha común por una sociedad 

mejor. ¡Ya no aguantamos más realizar toda la care-work sin paga, mal pagada y 

con cargas múltiples! No vamos a seguir observando cómo la crisis del cuidado se 

agudiza cada vez más mientras la política permanece inactiva. Por eso, como 

colectivo feminista de huelga de Zúrich, hemos establecido tres demandas 

principales para un cambio fundamental en nuestra sociedad. Exigimos una 

reducción de la jornada laboral con plena compensación salarial y sin intensificación 

del trabajo, a 25 horas semanales. ¡Exigimos atención sanitaria gratuita para todas 

las personas! Exigimos la socialización de la vivienda. Estos son tres puntos 



centrales que exigimos para que el cuidado pueda situarse en el centro de la 

sociedad. Exigimos la reducción de la jornada laboral a 25 horas semanales con 

plena compensación salarial y sin intensificación del trabajo para dejar claro que no 

basta con mejorar las condiciones laborales en el trabajo asalariado. No. 

¡Necesitamos más tiempo para vivir! Necesitamos más tiempo para cuidar a otras 

personas y a nosotrxs mismxs, más tiempo para organizarnos políticamente, para la 

educación y la salud. La reducción de la jornada laboral también significa que ya no 

nos matamos trabajando para los beneficios de nuestrxs jefxs. Significa también la 

abolición de los salarios bajos, la expansión de los servicios públicos y la distribución 

justa del trabajo de cuidados entre todas las personas. Para la buena vida para 

todxs. La buena vida para todxs significa también que nuestra salud ya no está 

subordinada a los beneficios. Con la atención sanitaria gratuita para todas las 

personas exigimos salud en lugar de beneficio, exigimos un sistema sanitario 

orientado a satisfacer nuestras necesidades humanas fundamentales. Exigimos la 

abolición de un sistema de múltiples clases y el acceso para todas las personas que 

viven aquí. No obtener beneficios de nuestra salud también significa no hacerlo a 

costa de la salud de quienes trabajan en el sector sanitario. La buena vida para 

todxs significa también que decidamos juntxs cómo queremos vivir. La vivienda es 

una necesidad básica y el espacio habitacional también debe liberarse de la lógica 

del beneficio. Por eso no solo exigimos la socialización de la vivienda, sino también 

del espacio público; aquellos espacios en los que trabajamos, donde se cultivan 

nuestros alimentos, donde aprendemos y donde cultivamos relaciones. Exigimos la 

socialización de la propiedad del suelo. Para que podamos organizar nuestro 

entorno de manera feminista y ecológica, junto con todas las personas y para todas 

las que quieran vivir aquí, ahora, en el futuro, independientemente de si nacieron 

aquí o llegaron después, para barrios que permitan el cuidado colectivo, contra la 

violencia y el internamiento en campamentos, por la libertad de movimiento y de 

migración y la autodeterminación. Exigimos, por tanto, la socialización de la vivienda 

y que el cuidado ocupe un lugar central en el espacio público. Exigimos una atención 

sanitaria según nuestras necesidades, que no enferme a lxs trabajadorxs del sector 

sanitario. Exigimos una reducción de la jornada laboral ahora, para todas las 

personas, para que el cuidado que necesitamos pueda situarse en el centro.Y si 

estas demandas no se cumplen, haremos huelga, y eso incluye a todxs lxs que 

realizan trabajo de cuidados, el 14 de junio de 2027. En un año, toda Suiza debe 



paralizarse, porque así no puede seguir y sin trabajo de cuidados no funciona nada 

en absoluto. Hacia la huelga de cuidados de 2027. Porque enfermería, cuidado, 

trabajo doméstico: ¡eso es tiempo de trabajo no remunerado! Contra el sistema que 

explota y se beneficia, estamos organizadxs de manera feminista, hoy, mañana y 

para una fuerte huelga de cuidados en 2027. 

 

¡We care, we fight, care work unite! 

 

 

 

Discurso previo a la manifestación 

 

Queridxs compañerxs, queridxs trabajadorxs del sector de los cuidados, Me alegra 

que estén aquí: todos los que ya han pasado toda la tarde con nosotros, todos los 

que acaban de unirse y, por supuesto, todos los que nos acompañarán en la 

manifestación. Hoy estamos todos aquí para visibilizar el trabajo de cuidados no 

remunerado, un año antes de la gran huelga de cuidados de 2027. Y es que los 

domingos se realiza una enorme cantidad de trabajo de cuidados no remunerado, 

especialmente por parte de las personas FLINTA. Esto es fundamental, ya que gran 

parte del trabajo de cuidados se realiza sin remuneración. Se realiza día a día y 

tampoco hoy se detiene. Por eso hoy hemos pasado la tarde juntas, nos hemos 

conectado, nos hemos formado, hemos practicado lo básico de la lucha laboral y 

hemos discutido cómo se puede hacer una huelga feminista en el sector de los 

cuidados y mucho más. Pero muchas de nosotras no estamos aquí hoy solo por el 

trabajo de cuidados no remunerado, sino porque hay muchos otros temas feministas 

que son más actuales que nunca: ataques a nuestros derechos conquistados, 

ataques a nuestra autodeterminación corporal, falta de protección frente a la 

violencia doméstica y los feminicidios, violencia digital a través de deepfakes 

sexualizados y muchos más. Sí, la discriminación no es un fenómeno nuevo y 

siempre existirá mientras no hayamos superado el sistema patriarcal. Pero esta 

discriminación y esta violencia son sistémicas: vemos, por ejemplo, en los archivos 

de Epstein, que el patriarcado está estrechamente relacionado con el capitalismo, la 

explotación, el dinero, las estructuras de poder y la desvalorización de las personas. 

Y todos estos problemas estructurales se hacen visibles, entre otros lugares, en el 



trabajo de cuidados. Y también por eso necesitamos una huelga feminista de 

cuidados. Porque el trabajo de cuidados es la base de nuestra vida. El trabajo de 

cuidados significa trabajo de atención. Y nos afecta a todos. A cada persona. Todos 

lo realizamos y todos dependemos de él.El trabajo de cuidados se orienta a las 

necesidades humanas básicas y abarca todas aquellas actividades que son 

necesarias para el bienestar de las personas. Abarca todas aquellas actividades que 

son necesarias para que las personas puedan vivir, mantenerse sanas, desarrollarse 

y participar en la vida social. Y por eso el trabajo de cuidados es la base de nuestra 

sociedad  

¡Sin cuidados no hay vida!  

El trabajo de cuidados es criar a los niños. Cuidar a los familiares. Consolar a los 

amigos. Enseñar, acompañar, limpiar, escuchar, organizar, cocinar, apoyar y mucho 

más. Aproximadamente la mitad de todas las horas de trabajo realizadas en Suiza 

consisten en trabajo de cuidados no remunerado.Este consiste en su mayor parte en 

trabajo doméstico, familiar y de cuidado. Y, aún hoy, sigue estando distribuido de 

manera desigual: dos tercios de este trabajo lo realizan personas FLINTA. Eso 

supone 12 horas más de trabajo no remunerado a la semana. Que la mayoría del 

trabajo de cuidados no remunerado lo realicen personas FLINTA no es una 

casualidad, sino el resultado del sistema capitalista y patriarcal en el que vivimos. El 

trabajo de cuidados se descarta como «natural» o «evidente» y, por lo tanto, se 

devalúa estructuralmente. Esto conduce a una falta de reconocimiento social del 

trabajo de cuidados. Se realiza en condiciones especialmente precarias por 

personas que sufren múltiples formas de discriminación. Las consecuencias son un 

mayor riesgo de pobreza, una mala previsión para la vejez, cargas múltiples, 

problemas de salud, dependencias económicas y la experiencia de la violencia. La 

crisis social del trabajo de cuidados se invisibiliza, se despolitiza y se individualiza. 

Pero esto es un ataque a nuestra base de vida, porque la crisis de los cuidados no 

es un problema privado, es un problema estructural que debe resolverse 

políticamente. Porque necesitamos buenas condiciones de vida para todos. Y para 

ello, buenas condiciones en el trabajo de cuidados: también en el trabajo de 

cuidados no remunerado. El trabajo de cuidados debe hacerse visible y debe ser 

reconocido y entendido como una responsabilidad de toda la sociedad. El 

capitalismo, que antepone el lucro a las necesidades, es incompatible con el 

verdadero trabajo de cuidados. No puede ser que las personas que realizan trabajo 



de cuidados no remunerado tengan que temer por su sustento. Una sociedad 

sostenible solo puede funcionar si los cuidados ocupan un lugar central y se supera 

el capitalismo. Hoy estamos todas aquí, sobre todo, para visibilizar el trabajo de 

cuidados no remunerado. Se han organizado para dejar de realizar este trabajo hoy 

y así demostrar lo fundamental que es para el funcionamiento de nuestra 

convivencia. Somos muchas y nos une la lucha común por una sociedad mejor. ¡Ya 

no tenemos ganas de realizar todo el trabajo de cuidados sin remuneración, mal 

remunerado y con múltiples cargas! No vamos a seguir mirando cómo la crisis de los 

cuidados se agrava cada vez más, mientras la política permanece inactiva. 

Nosotras, como Colectivo de Huelga Feminista de Zúrich, exigimos tres cambios 

fundamentales en nuestra sociedad:Exigimos, pues, la liberación de la propiedad 

privada para la comunitarización de nuestra vivienda y el cuidado en el centro del 

espacio público. Exigimos una atención de salud que se ajuste a nuestras 

necesidades y que no enferme a las trabajadoras y trabajadores del sector de la 

salud. Exigimos una reducción de la jornada laboral ya, para todos, para que el 

cuidado que necesitamos pueda ocupar un lugar central. Y si estas demandas no se 

cumplen, haremos huelga —y eso incluye a todas las trabajadoras y trabajadores del 

cuidado— el 14 de junio de 2027. Dentro de un año, toda Suiza se detendrá, porque 

esto no puede seguir así y sin el trabajo de cuidados no funciona nada. Pero no 

debemos olvidar que hoy, 14 de junio, en Suiza, donde se llevan a cabo muchas 

manifestaciones y acciones en torno a la jornada de huelga feminista y hacemos 

huelga por el trabajo de cuidados no remunerado, también tiene lugar en Ginebra 

una gran manifestación contra la Cumbre del G7. La Cumbre del G7 reúne 

anualmente a los siete gobiernos de los países más ricos del mundo para hablar de 

economía y geopolítica. Desde 1975, Estados Unidos, Francia, el Reino Unido, 

Alemania, Italia, Canadá y Japón se reúnen para organizar la orientación capitalista 

del mundo. El capitalismo global se encuentra en crisis, y los miembros del G7 se 

están radicalizando para mantener su posición como actores principales de la 

hegemonía del Norte global.Para asegurar su lugar en la política internacional, los 

Estados recurren cada vez más a prácticas autoritarias. Este proceso de 

fascistización no afecta solo a los países en los que la extrema derecha ya está en el 

poder. También en Suiza el fascismo está resurgiendo. Esto se refleja también en 

las votaciones de hoy. Porque hoy es también el día en que votamos sobre la 

iniciativa de la UDC para «Suiza de 10 millones» La idea de limitar la migración 



mediante un cambio legislativo es profundamente racista. La iniciativa pretende 

actuar especialmente en el ámbito del asilo y la reagrupación familiar, afectando así, 

una vez más, a las personas en las situaciones de vida más precarias. Pero el 

objetivo de esta iniciativa no es sólo imponer una ideología hostil a la migración, sino 

también poner en peligro nuestros acuerdos internacionales. La iniciativa promete 

mejorar cuestiones como la escasez de viviendas y la crisis en el sector de la salud, 

pero eso es una mentira, pues ninguno de nuestros actuales desafíos sociopolíticos 

mejoraría con ello; al contrario: todos los problemas se agudizaron aún más. Y la 

crisis de los cuidados también se agravaría: debido a una economía debilitada y a 

una mayor escasez de personal especializado como consecuencia de esta iniciativa, 

habría aún menos recursos para el trabajo de cuidados. La iniciativa para modificar 

la Ley del Servicio Civil, sobre la que también votamos hoy, no solo pretende 

promover la militarización, sino que además acepta la reducción de puestos de 

servicio civil en el sector de los cuidados.Estos ejemplos muestran hasta qué punto 

el capitalismo, el fascismo, la austeridad y la militarización están relacionados con la 

discriminación estructural y la crisis de los cuidados. La derecha en Suiza no solo 

quiere asegurar los privilegios de unos pocos e imponer sus ideologías 

nacionalistas, sino que también acepta que se ponga en riesgo nuestra base de 

vida. Por eso, una lucha por el trabajo de cuidados es siempre también una lucha 

contra el fascismo, contra el racismo, contra el neocolonialismo, contra la 

explotación y contra el rearme. Debemos pensar nuestras luchas siempre de manera 

internacional, interseccional y anticapitalista. Una lucha por el cuidado es siempre 

también una lucha por buenas condiciones de vida para todos. Construyamos juntxs 

la resistencia internacionalista. Luchemos por la justicia, por una sociedad centrada 

en el cuidado, por un futuro para todos. Juntos tenemos fuerza. Nota: es posible que 

en este momento ya se conozcan las proyecciones o el desarrollo de la 

manifestación en Ginebra -> en su caso, hacer referencia a ello y adaptar el texto a 

corto plazo para mostrar nuestra resistencia en la calle, vamos ahora juntos a la 

manifestación. Sigamos la pancarta de la vanguardia y reunámonos en Langstrasse. 

La manifestación comienza a las 17:00, a las 18:30 habrá un minuto de silencio y a 

las 19:30 nos tumbaremos juntas en la calle para mostrar nuestro agotamiento: para 

demostrar que nuestro trabajo en el patriarcado y la crisis de los cuidados nos 

agotan tanto que simplemente ya no podemos más. Juntas somos fuertes, juntas 

somos feministas y resistentes. Porque el cuidado, la atención y el trabajo doméstico 



son trabajo no remunerado. Contra el sistema que explota y se lucra, nos 

organizamos de manera feminista, hoy, mañana y para una fuerte huelga de 

cuidados en 2027. 

¡Nos importa, luchamos, el trabajo de cuidados nos une! 


